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Copia Jel Plano del Puerto y Villa Je U Habana, sacado del derrotero de la navegación de España a las Indias occidentales, 
islas y costa de tierra firme, Honduras y Nueva España, hecho por un piloto portugués, de cuarenta y ocho años de expe-
riencia, apellidado Carga-Patache, copiado en 1660 por Cristóbal de Uzelo. Sacóla del códice, existente en la Rl. Academia 
de la Historia. Dn. Domingo del Monte, en Madrid a 16 Je Abril de 1847; para les Memorias Je la Rl. Sociedad 

Económica de La Habana. 
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EL CASTILLO DE LA FUERZA 
Palabras pronunciadas en el Club de los Leones de 

La Habana, por el arquitecto José M. Bens Arrarte. 
Nos cuenta la Historia, que las villas fundadas en 

Cuba du 
rante la colonización española, no podían pro-

gresar si no estaban amparadas por un fuerte. 
Y la primera fortaleza que se levantó en la Habana 

en 1539 para defenderla de los corsarios franceses, es-
taba muy mal hecha y de fortaleza sólo tenía el nom-
bre, sin embargo resistió heroicamente hasta que fu: 
rendida por el pirata Jacques de Sores: quien al no 
poder cobrar el rescate que pedía, pues por la pobreza 
de aquel entonces sólo pudieron reunir mil pesos, lo-, 
cuales despreció el francés, incendia ésta por los cuatro 
costados y arrasa el pequeño caserío que ocupaba 
aproximadamente el sitio entre el Ayuntamiento y la 
Lonja. En ese año 1555, la trágica reunión en la his-
toria de la ciudad de los tres cinco, la villa quedó to-
talmente arrasada y perdida. 

Este hecho, con las peticiones y lamentos que se le 
hicieron a la corona, a la cual acusaban los vecinos de 
que los tenía abandonados, decidió a ésta fortificar la 
villa, construyendo un fuerte de más importancia y que 
vino a ser el Castillo de la Fuerza. 

Pero antes de seguir adelante tengo que hacer mi 
exposición digestiva. El arte de hablar en un almuerzo 
exige una atención suprema, de lo contrario la más 
simple página histórica se convierte en una lata horren-
da o en un mamotreto intragable. Para luchar con 
esa ataxia o pesadez mental, pienso, que hay que hacer 


